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zos; su talle, de una gracia y elasticidad mara vi­

llosas, lucía toda su perfección con el acertado 

corte de su vestido; era, en fin, la más bella joven 

de aquella pequeña fiesta. 

Cantaron algunas otras señoritas, y luego fué­

ella conducida al piano por su padre, acompa• 

ñándola su maestro, que también había sido con-­

vidado. 

Luciano quedó sorprendido al oírla: aquella 

voz era, á la par, de plata y de seda, argentina: 

y flexible, dulce y pastosa; y unido á todo esto, 

se admiraba un excelente método de canto. 

-¡Es una maravillal-exclamó uno de los. 

oyentes dirigiéndose al padre de la joven. - ­

¡Cómo es posible reunir en tan corta edad la dul• 

zura de un ruiseñor y la garganta de un canario!· 

-Pues bien poco dinero me ha costado, ami­

go mío-respondió el artista:-sólo tres años ha 

tenido maestro mi hija. Pero su disposición es 

maravillosa para todo lb que sea el cultivo de­

las artes. Otro tanto ha sucedido con la pintura: 

me ha costado pocos desvelos, y he sacado mu­

cho fruto. 
-¿Por qué no la ajusta usted en un teatro?; 

esa voz es un tesoro. 

-¡Yol-exclam6 el pintor haciéndose atrás con 
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horror:-¡yo ajustar á mi hija para que divierta 

á un público caprichoso! ¡Jamás! Prefiero que se 

ocupe de labores ... anónimas, como son sus bor• 

dados. Nunca debe despojarse una joven del santo 

velo de su pudor, y su mayor mérito consiste en 

estar oculta, como entre nubes. Cantará para 

sus padres, para sus hermanos y para su marido. 

Algunos días después, Luciano reiteró á Mo­

desta la declaración de su amor. 

-Repito á usted lo que dije en mi carta-res­

pondió la joven:-yo no soy ingrata al afecto de 

usted; pero no le corresponderé si esto no es del 

agrado de mis padres. 

-Ya lo sé-contestó Luciano,-y sólo quiero 

que me autorice usted para hablarles de mi amor 

y de mis esperanzas. Modesta, al lado de usted y 

·de los suyos, sólo puede alimentar el alma bue• 

nos y nobles sentimientos: los míos son tan hon­

rados como usted merece; ¿quiere usted que hable 

ahora mismo á sus padres? ' 

-¡Oh, sí, sil-exclamó la joven, en cuyos ojos 

brilló instantáneo y deslumbrante el rayo de su 

amor. 

Luciano, que babia hablado en voz baja, la le­

vantó, y formuló la petición de la mano de Modes­

ta, dirigiéndola á sus padres. 








